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¿Para qné? 
^1 ministro de Hacienda ha dicho á 
|eriodistas que g||ra los últimos días 

^$>?ncena irimediata estarán ea su 
^^ la mayoria de los presupuestos 

ílfoiaies. 

, "uena seria esta noticia si no tuvie-
"'ligún pero; demostraría que hay 

de cumplir lo prometido, es de-
*i de presentar á las Cortes, con 
^•ftpo para discutirlos, los presupues 
;'generales. Pero —y aquí está el pe

que la desvirtúa—dícese que la cri-
^ $>gue planteada; se asegura que la 
'** tanio ruido ha dado por su rara 
• '̂lición, es sólo un compás de espera, 
"* larga que se ha dado á la política, 

«ta volver al planteamiento de la cri-
J** cuando el rey regrese á la península 

"^ya contraído matrimonio. 
. Si ese rumor se confirma y hay sus 
"'"ción de ministros ¿qué se habrá ga-
^ conque el señor Salvador tenga 
^ Su poder los presupuestos parciales 
^ «a plazo de veinte días? Nada. Se 
**'>tá hecho una obra inútil, tal vez 
"eua—queremos creerlo asi—pero se 

'* ««Jdificada por los ministros en-
n"'*»» A' la ligera, sin estudio, como 
^ sieiúo uso y coktumbre que se ha> 

b< 

Un estts cosa» en esta pobre nación. 

Obi 
^al Venia ahora la crisis para la 
'a económica que es asunto princi» 

Nísimo- pero ha de venir luego mu-
''^'sinío peor. 

Queda ta esperanza de que el rumor 
'̂  »e conftnne y que el goüierno siga 

I "**« está constuuiJt» hdsta aprobar 
** 'lye* ocououiiCits; pero aqué. se va 

'̂««WienJo y gdnaindo las creencias 
•> 'ü que es peor, se va ampaiaado en 

\ * 'ógica, pues SI durante ei debate del 
proyecto sobre las jurisdicciones ha-

'* Consejeros responsables dispuestos 
^'«iitir y alguno de ellos pregonaba 

^"^ *!» minúitru dimisionario, no se 
'̂*»íWeBde que de la noche ¿ la maña 
1̂ «m haber causa manifiesu que lo 

^pilque, hayan cesado ios disgusto», 

^ roíimilñtos, todo ! • que «iiftoolta-

ba la marcha del Gabinete y aparezca 
éste unido cual si acabara de formar
se. 

Los políticos anhelaran la confirma
ción del rumor. Nosotros lo sentire
mos, porque, á nuestro modo de ver, 
antes que nada, sobare todo,* b<|iie! in 

liíréba á la nación es que la doten de 
un buen presupuesto que la haga mar
char avanzando, desarrollando su ri
queza y preparándola un porvenir su
perior á este presente tan triste. 

Cuanto vaya encaminado en tal sen 
tido será bueno. Cuanto tienda á inte
rrumpir esa labor será malo para el 
país. 

wmMám 
Los telegSamas de Nueva York ase

guran que John Rokafaller, el hombre 
más rico del mundo, está amenazado 
de locura. 

La fortuna de ese prógimo es de 
sesenta millones de libras esterlinas y 
su renta de ocho millones. 

Y sin embargo, no ha sido feliz 
nuilca. 

¡Qué leccioncita para los que crean 
que la felicidad es el oro! 

Estudiando la cuestión de Rusia no 
sabemos á qué carta quedarnos. 

¿Con la que juega la autocracia? 
Es sangrienta y vengativa hasta no 

poder. , . . - „., 
¿Con la que juegan los revoluciona

rios? 
Pues ahí va ese parrafülo edifican

te: 
«Los obreros de las fábricas insta

ladas en el centro industrial de Rodo-
wilz se habían declarado en huelga. 

Treinta y cinco trabajadores afec
tos personalmente á uno de los fabri
cantes se negaron á secundarles. 

Los huelguistas han envenenado á 
los esquirols por un medio que no 
aclara el telégrafo. 

Once de los envenenados han muer
to ya entre horribles sufrimientos.» 

¿Qué tal el procedimiento cariñosí
simo puesto en práctica por los obre
ros rusos para convencer á sus queri
dos compañeros? 

Si toft ¡NEie««€linú«iito» «utocrá t ia» 

horrorizan, los procedimientos revo
lucionarios horrorizan más. 

Todos son peores. 

Un oclega condena el abandono 
inaudito en que se tiene, con respecto 
á obras pi^blicas, á la provincia de Lé
rida. ' 

No nombrar la soga, porque va á 
haber muchas que pidan la palabra. 

De un artículo titulado Los llamados 
intelectuales, tomamos este párrafo: 

«La duda fundamental estriba en 
saber si ellos se llamaron así por vez 
primera ó si alguien les acomodó esta 
denominación con entusiasmo, con 
sorna, ó con malévola ironía.» 

De todo habría. 

La Reuista de Economía y Hacienda 
publica un artículo titulado así: 

«Política estéril.» 
Y después de hablar largo y tendido 

de los asuntos económicos, da Un á su 
trabajo con la siguiente frase: 

«Por eso ha fracasado en lo econó
mico el partido liberal, y, seguramen
te, fracasará el conservador.» 

Precisamente esa cuestión de cuar
tos es la que al país le importa más. 

Y esos anuncios no son los mejores 
para que siga abrigando esperanzas 
de que se resuelva á su gusto. 

PBUCTICAS BE NME6ACIÚN-

Teniendo en cuenta la dificultad 
cada día mayor de que los pilotos 
puedan llenar el requisito de haber 
navegado, como mínimum, á.Oíiü mi-
lias en un buque de vela, se lia dicta
do una Reai orden disponiendo como 
solución necesaria para evitar los per
juicios que hoy sulre el personal por 
no poder llenar esas condiciones para 
obtener su tilulo: que á todo piloto, 
que presente justilicación de liuber 
navegado 75.Ü0d millas como tal piloto 
sin haber completado las 5.0ÜU millas 
de velas que lija la citada Real orden, 
se admita á examen extendiéndole un 
nombramiento provisional de capitán 
caso de ser aprobado, en el que se ha
ga constar que dicho capitán sólo es 
apto para mandar buques de vapor y 
no para mandos de buques de vela ó 

jni^to»! sin perjuicio de que si algún 

día presentase justificante de haber 
completado como piloto las 5.000 mi
llas de navegación á vela, se le canjee 
el nombramiento de que esté en pose
sión, por otro deliiiilivo coma los ac
tuales, sin limitación alguna y sin ne
cesidad de nuevo examen. 

£L IIOEIO PülllTEiS 
El día 20 del actual se inauguró en 

París el Nuevo Printeinps. 
He aquí las impresiones que de di

cho acto nos comunica La Pelit Re-
publique que se publica en dicha ca
pital: 

«Acabamos de asistir á la inaugura
ción del NUEVO PRINTEMPS. 

Un gentío inmenso ha invadido los 
Almacenes, que, decorados espléndi
damente, presentaban el aspecto ale
gre de los días de fiesta. 

La numerosa asistencia se hallaba 
poseída de encanto. 

¿Cómo ha sido posible realizar en 
cuatro meses apenas, una transforma
ción tan completa, sin que ni un solo 
momento sufrieran interrupción los 
negocios cuotidianos? 

El verdadero hechicero es el arqui
tecto Rene Binet. Ha rentlizado un 
Chefd'avre de lujo y elegancia, pre
parándolo todo de manera á no dejar 
nada absolutamente imprevisto. Con
tinuador de Sebilie, Rene Binet ha 
respetado las grandes líneas de obra 
de su predecesor, aumentadas con su 
propia inspiración de gran artista. La 
luz, antes páfida y triste resplandecía 
con brillantes rayos de alegría. 

Las grandes escaleras de ángulo 
ocupaban mucho sitio y el puente 
proyectaba una débil pero fantástica 
sombra. Todo ha sido reemplazado 
por una doble y artística escalera cen
tral. Visible de todas partes, conduce 
á una plataforma con piso de cristal 
que domina en absoluto el conjunto 
hermoso de los Almacenes. Por esa 
escalera se llega á la inmensa plaza 
que se desarrolla con todo esplendor 
entre las calles del Havre y Caumar-
tin. 

Los antepechos del primer piso, se
mejan otros tantos espaciosos palcos, 
que crean con las demás construccio
nes nuevas, un conjunto de adorno 

extraordinario. Esta innovación, es 
entre todas, la que más honra la labor 
de M. Rene Binet. 

Los espejos repartidos con profu
sión facilitan á los clientes el medio 
de probar las mil cosas que les son 
propuestas. 

Utilizando prácticamente las gale
rías y la planta baja, se ha conseguido 
establecer una nueva sala de mi s de 
1.000 metros. 

Al exterior había ya causadi) adini -
ración la marquesina del Boulevard 
Hanssmann. El modelo adaptado para 
la que dará frente á la calle del Havr?. 
seducirá por su originalidad y su ar
tístico conjunto. No se llegará fácil* 
mente á facilitar como lo merece 
M. Gustavo Lagianíe, por su inteligen
te actividad. Las reformas practicadas 
aseguran la profunda inteligencia, que 
reportará una prosperidad indiscuti
ble á los Almicenes del Nuevo Prin-
temps. El favor del público y la uná
nime confianza, recompensa á mon-
sieur Gustavo Laguioníe de la fecun
da energía que ha desarrollado. 

El programa del NUEVO PRIN
TEMPS, es fíarafura, Calidad, Soue-
dad. Elegancia, el cual se ha cumplido 
á la satisfacción de la clientela. Su 
inauguraciones un suceso .sin prece
dente. 

Las iluminaciones han sido feéricas; 
las flores se han repartido con profu
sión, pero lo que ha dado á esta so
lemnidad su brillantez real, ha sido 
la fisonomía radiante de los invitados 
entre los que se cantaron gran núme
ro de notabilidades parisienes. 

Los empleados demostraban una 
verdadera alegría. 

Como recuerdo de la inauguración 
del NUEVO PINTEMPS, M. Lagoib-
níe ha acordado á todo el personal, 
ocho días de vacaciones pagados en 
la época de veraneo. Al ser conocida 
esta noticia, los empleados han diriji-
do colectivamente á M. Laguioníe, la 
profunda ex[)resión de su reconoci
miento. 

En atención al gran suceso de este 
día, la fiesta del Printemps, se prolon
gará hoy y mañana. 

El NUEVO PRINTEMPS celebra
rá la llegada de la primavera de 1906.» 

m 
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Los mil cien fiancos debían ler bastante para cubrir 
"«•«nie trea años laa primeraa necesidades de la vidn, y 

™e fijé eae plazo para escribir una obra qne podieae lla-
«i&r U atención pública, y darma una fortuna y un nom-
1)10, 

Me regocijaba al pensar que iba á vivir con pan y le-
ciie como un aoUtario de U Tebaida, eo el mundo da loi 
úlu f V*t '^**' ' '" ' " " "* •" ' >"cce.ib'e, eo medio 

w « U para renaott brlllant« y glorioso. 
Me arrietgab'i á morir para vivir. 

* l í ' a w r t ^ ? ' " * " " * ^ "" ' verfadeía. nec.sidadea, 
a lo .b«>luumenteprec,«,, calculé qne tre«5i.n,oa «,«>nl 
» y «inco frfciHwaaBal»., b»»t.b» p,f» iKMit,„„ . , , ^ ^ 
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de mi pobreza. Y án efecto, esta pequefia suma ba acste-
nido mi vida en tanto qne he querido soportar la disci
plina que ¡ne impuse. 

—Eso es imposible,—¡Dterrumpió Emilio. 
—Asi he vivido cerca de tres afioa,—repufO con orgu

llo RufAcL-Ajuataremos la cuenta, fres sueldos de pan, 
dos de leche y tres de tocino, no me permitían morir de 
hambre, y Koatenian mi espirita eu un estado de Incidez 
inegular. Ya tabes que ha observado los maravillosos 
efectos que la dieta pío luce en la imagiuación. 

Ui habitación me costaba tres sueldos diario?, y otros 
tres el aceite paral» uiz. Yo uacia mi cama y me ponia 
caniiRBS de 1 anela para no gaetar en l>'vaiidira más que 
dos BUeiiioB diitiioR. Me calentnb» con caí bou de piedra, 
cuyo precio dividido entre todo» lo dias del a&o, no pasa
ba de dos sueldo»; y tn ñu, yo tenia ropa para iras años, 
cuidándola y uo usándola más qao para ir á las cátedras 
y á las bibliotecas. 

Todos estos gastos componen un total de diec y oolio 
sueldos, y me quedaban dos para cosas imprevistas; pero 
no me acuoido durante este peí iodo de trabajo haber pa
sado el |uout« de laa Artrs, ni comprado uo vaso de 
agai>, porque yo iba á buscarla muy temprano á la fuente 
de 'a pie» de |l«n Mignel, esq»lns á la calle de Qté», 
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Al principio,^ sqnella yi«ta nce psieoió mpnótons; pero 
bien ptouto le encontré singulares belleu^s. Durante I» 
noche, rátagis lamioosas que se escapaban de ventanas 
mal cerradas, esclarecían y animaban las negras profun
didades de aquel paisaje original. Laa luces pálidas de 
los reverberos proyectaban desde abaju «fijos fcm.ri 
lientos á través de la niebla, y dejaban descubrir confu
samente las calles por,hu oudalaciOQ«s délas apiñadas 
techumbres, OCCÓAUO de olas inmóviles. 

A veces, figuras extrniíMS aparecían en ai^nel sorobi;io 
desierto: eran las flores de al|{uu jardín aéreo, el peifll 
anguloso do una vi^ja regaado sqs tiestos, ó en el cuadro 
de alguna ventana una joven peinándose, y de la que yî  
uo Veis más que 1* graciosa rabeea, y loa Ur|io« o t̂»ellos 
levantados por un brazo de biaucufrs deslumbradora. 

Eu los canalones adpiiiaba e»a vejetaclón efímera que 
muere oon el primer «goAceio, y estudiaba los musnos, 
BUi colore» reanimados por la liu-v la, y que con el sol se 
tranatormabau eu an terciopelo seco y moreno de reñejos 
oaprlcboao». 

En fin, los poéticos y cambiantes efectos del dia, laa 
ttlstesas de la niebla, tos destellos del sol, el silencio, las 
magias de la noche, los misterius do la aurora, el humo 
d« oaba obiinenea, toilo* loi aciideote» d« üqaell* natu-


